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Sileoeio extraño 
Los solidarios sufren una equivocación 

lanifíulable creyendo que con su silencio 
van ú conseguir algo más que laborando 
en pro de sus ideales y Maura, que de tpdo 
saca partido, arregla esa mudez en lo que 
afecta al programa para involucrar la cues­
tión y sacar de ella todas las ventajas po­
sibles. El proyecto de Administración lo­
cal, que no responde á ninguna necesidad 
desinteresada, atiora se presenta como me­
dio habilisimo para desenredar el asunto 
de la Solidaridad y llevar el problema á si­
tio de fácil arreglo, donde cada cosa se es­
pecificará convenientemente y se dirá la 
postrer palabra en lo que afecta á los inte­
reses generales. Loque ocurre, y qu^zá^ 
siga ocurriendo, es que los solidarios se 
nieguen á prestar su asentimiento á la obra 
maurista y, con el golpe, todo el castillo le­
vantado se venga á tierra, dejando al genio 
palmesano en actitud poco académica. 

Nosotros no somos de los que creemo^ 
que los solidarios se dejen engañar comt 
chicos á los que les vienen holgados lo^ 
zapatos. La lucha que sostuvieron para 
üerrocar el caciquismo es la mejor añrma-
ción para negar el engaño ó el compadraz­
go, que en este caso sería la condena á 
muerte de lodo el edificio que han alzad*. 

aa Cataluña. Los solidarios no pueden 
condescender con el absurdo ni con ei 
error, y no pueden condescender con elloí> 
porque equivaldría á la negación de lo qu 
ellos dicen que compone su credo político 

¿Su obra ha de ser, para salir airosos de 
atolladero en que están, obra de patriotis­
mo, de desinterés, de amor á España, di 
altruismo, y no labor de odio ó de ambi­
ción, de egoísmo ó de orgullo, porque eso 
ser.'* tanto como echar sobre la región ca­
talana UP* mancha indeleble. 

Las ar "^íicias de Maura no pueden dar 
resultados *)Orque, si mal resulta que un 
diputado de Oi>osícióa se deje . engañar, 
peor es que á otra que pregona su inflexi-
biliJad lo embrom^'ín á las primeras de 
cambio, dejándole en v-iescu'^JÍttrto. Los so­
lidarios, por lo mismo C<ue quieren conse­
guir cosas que se apartanc de lo corriente, 
tienen que observar una conducta mas tir-
m3 y rtjparoua, para no dejar escapar oca­
sión en que un ataque bien dirigido y fun­
damentado haga posible alguno de los pun­
tos de su programa. Su misiva es clara y 
iletallada, de las que no admiten interpre­
tación** falsas. Cuando quieren hacer una 
cosa, sin previas consultas, saben á que 
atenerse, porque el concepto iundaiaenlai 
que los liga es terminante y de ios que no 
admiten impugnaciones. 

El fariseísmo de Maura, como todos los 
fariseísmos conservadores, no pueden ven­
cer en la lucha entablada entre 'mauristas 
y solidarios. El error de estos últimos tie­
ne que pasar por tuerza. El temor trente ai 
«ueaiigü común, la reacción, es kiexplica-
ble por demasiado tonto, ya que no tiende 
á la resolución de ningún problema que 
interese á Cataluña. Lo que sucede* es que 
con el miedo, guardando silencio, se res­
tarán muchas simpatías, porque se creerá 
ver en él una amenaza para lo por venir y 
aquí ya vamos estando hartos de amena-

ESTÁ BIEN 
Para Ismael 

predicada más y mejor que nadie, por el 
propio .Tesucristo; que el caso de Nákens 
no puede ni debe ser estudiado de modo 
genérico; y que agradezco mucho á Ismael 
el hecho de conlesta'rma y la fonpa en que 
lo realiza. „ f.u't-r; 

MR. FOUET. 

bilí dad de que otros, con más títulos para fué curando, hasta dejarlo como nuevo. » para evitar los «bnsoe qu« "comet«fl, retirándoUt 

Madrid al día 

Cortesía oíbí^a, y buena voluntad me 
aobm-

'tJn» 'f otra demandan de mi pluma unas 
cuantas líneas dedicadas al articulista de 
La Verdad. hQae voy á decir en ellas? 

Lo siguifinte: que Ismael defiende sus 
opiniones, en la réplica á mi CBITIQÜILLA, 

con unos' razonamientos muy en armonía 
^on sus creencias, coa una sensatez que no 
utilizó en su primer artículo y con una 
lógica duda acerca de mis conoci­
mientos, cuya realidad negativa yo le 
garantizo: qué «o me dejo sorpren­
der por el efecto del comentario á la 
muerte del guarda de Torrejón, comen­
tario más habilidoso que afortunado; 
que la diferencia entre el acío de un hom­
bre y el derecho de la Iglesia, fué señalado 
por mi al comentar la protección de Ná­
kens á Morral; que por respeto á las Creen­
cias de Ismael y por juzgar estéril Iji con­
tienda no quiero, prudentemente, entablar 

• una discusión entre la Moral católica, más 
¿ OVeoos legislada, y la Moral uaiversal 

Crónica parlamentaria 

(Oe nuestro redactor-corresponsal) 

Hoy como ayer siguen los solidarios ca­
talanes ocupando la atención de la Cá 
mará. 

Los catalanes pronuncian sendos discur­
sos en defensa de la solidaridad; hacen 
grandes protestas de españolismo; abomi­
nan contra ét poder central; pide la autono­
mía radical de Cataluña, y se engallardece, 
y relaman del triunfo obtenido por ellos en 
las últimas elecciones. 

Perw el es duro, es opaco, carece de ma­
tices y los que escuchamos sus peroracio­
nes desde las«tribuuas, perdemos «luchos 
conceptos, por falta de esa modulacióu cla­
ra del español tjue estamos acostuiuoradod 
á escuchar bien modulado. Algo de lo que ' 
nos pasa á nosotras con la oquedad del len-
guage, le ocurre á la Cámara al recoger y 
analizar sus conceptos. Son ellos obscuros, 
opacos, poco trasparentes. 

Quizás áus buenas intenciones sean sin-
oeros y el defecto lie pronunciación, sea 
una dificultad catalana, que llegue á hacer 
confusas también sus iUeas. Lo cierto ea 
que todavía la Cámara no na poaido formar 
uij juicio exacto de lo que quieren estos Se 
uores. 

La Solidaridad, que como todas las co­
sas, tiane varios aspectos, no deja de ser 
en uno de estos simpática y conveniente. 
Asi lo reconoce el mismo Sr. Maura. Si la 
Solidaridad viene como fuerza regenerado­
ra y moralizadora, encontrará eco no sólo 
en la opinión, sino también en el Parla­
mento. Pero la Solidaridad que defienda 
«uérgicamente la libertad del idioma cata­
lán, no puede ser simpática á los l y e velan 
por la iulanginUidad de la Patria, y el se­
paratismo más pa. turbador, más hondo, es 
el que implícitamente Ueva esta aspiración; 
pues seria la separación moral de nos pue­
blos, priucipio de uu odio y una rivalidad 
que acabaría por ser fratricida. 

Pero, ya se sabe, que este punto del pro­
grama catalán es muy viejo, y estamos 
convencidos que cuanto en este sentido tra­
bajen lo3 catalanes, que en realidad pudié­
ramos, decir Harceloneses, y masque Bar­
celoneses ateneístas de Barcelona, será inú­
til y estéril. Tal medida no encaja en nues­
tros días de progresos; ni el comercio y la 
industria catalana creo que la aceptasen; 
es reacíonaría, es pira corarjUcar las rela­
ciones con las demás regiones; serian ellos 
ios primeros en tocar las co nsecuencias de 
su obra exclusiva, y cresmos más factible 
que conceder los honores de idioma á tal 
dialecto, declarar en España, como lengua 
oficial el esperanto. 

Pero esto no merece la pena de hablar de 
ello siquiera por absurdo. 

En cuanto al resto de sus aspiraciones 
exageran algo la lista de peticiones; pero 
lo que ellos dirán, para rebajar siempre 
hay tiempo. 

Corrientes de autonomismo regional se 
han despertado en fodas parte:?, el gobier­
no del Sr. Maura haciéndose eco de ellas, 
las ha consignado en vanos proyectos de 
ley, ^que van á discutirse en breve, y, opi­
namos sinceramente que es de necesidad 
absoluta la reorganización radical, funda­
mental de la política española, y si la soli­
daridad, en sus conceptos oscuros, no dice 
loquequisieredecir, yabrazn exclusivamen­
te por la autonomía regional, y por la rege­
neración del estado social español, en su vi­
da política, sin les pruritas puramente ide­
alistas, de que el antipático y duro lengua­
je catalán sea declarado oficial en Cataluña 
entonces puede que lleguemos á indenti-
flcarnos con sus apiraciones. 

RAFAEL MAROTO. 

17 Junio 1907; '̂ "^^ ' 

llamarse usí que ellos, les pidan algo que 
justifiquen tal pretensión, obran ya como 
dueños y señores de la situación y conce­
den á diestro y siniestro patentas depa-
triolismo sin más requerimiento que el 
bombito consabido á las huestes acaudilla­
das por Salmerón. 

Los impulsos de la agrupación «nacio-
nalista», reducidos á un e>^trecho circulo, 
para su desenvolvimiento, se han desalado 
de la matíora más lógica que era de espe­
rar. La evolución de ideas, con la que está 
tan familiarizado el Schopenhaüer de Al­
mería, se ha dejado sentir también, como 
no podía por menos de ser, en lo que á pa­
triotismo se refiere. De este modo la charla­
tanería, que hasta aquí fuera un defecto 
lamentable en los pAíticos de «la decaden­
cia*, es hoy en los de la oposición el medio 
más eficaz para acabar con nuestro empe­
queñecimiento. 

Los solidarios, bonitamente, se han eri­
gido en regeneradores á la moderna. Des­
de que se constituyó el Congreso, no ha ha­
bido dia en que no nos haya hablado algu­
no de ellos de treconstitución práctica» ó 
de «patriotismo» haciendo resaltar de paso 
la ineptitud de los partidos turnantes para 
llevar á obra alguna de esas dos cosa.». A 
su entender, siempre fueron mejores los 
hechos que las palabras, aunque se entien­
de que esta casi-máxima no reza con ellos. 
Ellos, hablando, laboran hábilmente por 
nuestra reconstitución. 

No hay cosa más agradable que tener 
verdaderos patriotas. 

NAZARIN 

P L U M A Z O S 

No locaría como ciertas vecinas que no-, '« l̂o» 'os días grande» cantidadei da ií^.»rUci^lo 
sotros padecemos. , que exp«ndmi. 

Otro doctor. Moadren, asegura que la Ahora no venden .„á. qneco , - . „b , i « i« . con-

¡Si no lo digo, tonta! 
¿Por qué, di, bajas al suelo 

los ojos avergonzada 
y te pones colorada 
cuando pasas junto á mí 

Si te pregunto amoroso 
con anhelo, diligente, 
me contestas balbuciente... 
¿Por qué es eso, hermosa, di? 

Tu conducta no adivino 
y me tienes intrigado; 
por más que pienso no he dado 
con la causa del rubor. 

¿Acaso ya no mt quieres? 
Di con franqueza: ¿Te pesa 
aquella dulce promesa 
qne me hicistes de tu amorí • 

¿O es que temes que indiscreto 
diga, que en rapto amoroso, 
di un beso, largo... fogoso... 
-en tu boca al sonreír? 

No te incomodes, querida, 
si tu desvio es por eso. 
Yo juro, que lo del beso. 
i A nadie lo he de decir! 

ALFUEDO TBUJÜEROS CAKDEL. 

Blanca 17-6-9t)7. 

asegura que 
«Marcha punciaU, de Mendelsshon, cura á 
los cardiacos y á los asmáticos; ¡y Men-
delsshon que se murió sin enterarse de que 
había compuesto una marcha y un especí­
fico, todo á un tiempo!; que los «Noctur­
nos», de Chopin, curan los insomnios de 
los nerviosos—sí los tocan mal, no es im­
posible, y á jos debilitados se les fortalece 
con polkas, pasos dobles y galops, lance­
ros y pavanas. 

El cirujano Dareul recurrió con éxito á 
la música en el tratamiento de la tisis y 
Amis Cille, declara que el mejor romedio 
contra la gota, es también la música, supo­
nemos que los golops infernales serán los 
indicados; ó los «iniprempla» de Chopin ó 
la cabalgata de ias Vaikrias de VVagner. 

L i verdad es que la famosa «tarantela^ 
para guitarra cura en España, en Andalu­
cía sobre todo, á los pícadqs por la tarán­
tula. 

Los epiléctícos parece que se alivian con 
solos de flduta travesera y lo mismo los 
hipocondriacos y neurasténicos, sensibles 
también al cornetín de pistones, al trom­
bón, al onovene, al bunsen y al saxophón; 
los cardiacos, sienten alivio con el violon-
cello y el contrabajo, tanto ó más que con 
el víolín. 

Estoen principio; lo«detalles ya los pun­
tualizará la ciencia novísima médico-lírica 
pues todo el busilis de la nueva terapéu­
tica musical está en la elección de piezas 
musicales y de instrumentos, más en cono 
cer también ias especiales aficiones ó repul­
siones de cada enfermo, pues hay persona 
á quien repugna por dulzarrón el armo-
nium, y otras que, por fuerte, no pueden 
resistir el órgano de iglesia. Ya se irá pro­
bando lodo y depurándolo á fuerza de 
errores y de asesinatos científico-filarmó­
nicos. 

El mayor bien será para los músicos. Se 
les abre un extenso y bello horizonte. Ya 
no serán sólo el teatro, el café, los concier­
tos, los bailes y otros recreos, además de 
las iglesias, su campo de acción, que en 
verdad, en Espnña, no parece muy extens( • 
Habrá orquestas y orquestillas hasta en 
las Casas de Socorro, y especialistas en to­
car para enfermos á las órdenes del médico, 
el cui 1 entrará en las casas acompañado de 
una banda ú orquesta más ó menos nume­
rosa. 

—¿Es qne hay boda en el segundo, que 
he visto entrar á unos hombres con violi-
nes, fagots, flautas y clarinetes? , 

—No señor. Van á curarle el flato á la 
suegra del prestamista. 

Por lo menos nadie negará que se trata 
de una medicación regocijada. 

Infor^Tíación especial 

Reconstituyéndonos 

Los soliíiarios, á fuerza de repetirse que 
son los únicos patriotas españoles, han 
acabado por creerlo. De$contando la poai-

CORAClOi FILiRli lGi 
¡Lo que adelanta la ciencia! Ya no sólo 

cura por la luz, colores, por la electricidad 
y los tirones de la lengua. La música se ha 
elevado á elemento terapéutico de gran en­
tidad. 

Dicen ^os nuevos galenos que no sola­
mente domestica á las fieras (con excep­
ción de las suegras y de los caseros), sino 
que combate los malos humores d«l cuer­
po; tiene, pues, las mejores propiedades hi­
giénicas y terapéuticas; la prueba es que 
ningún músico se muere más que de salud, 
una dolencia como otra cualquiera, la úni­
ca tal ve?; que no puede curar la solfa. 

Esos galeno-liricofe modernistasasegurati 
que la música fortifica á los hombres Xre-
cordamos á Monasterio que parecía una mo-
raiayapenas se podía tener;, lesdevuelve el 
vig )r y ánimo, ó bien los entristece, usada 
de cierto modo; ello dv'pende del aire y el 
instrumento. 

Eso lo comprendemos: un sólo de ba­
tuta ó de trombón de veras, ó una pieza de 
murga callejera, serían capaces de malar 
de tristeza á Arlequín, 

He aquí algunos detalles que da un lite­
rato francés sobre este interesante punto. 

El doctor Chancot refiere que, atacado 

pie-
si a en 

diciones para el consumo. 
Toiio eso han h^cho los eoncejalea. 

qne en Murcia no hay por qné dar laa . 
Como siempre. 

en 0»di«, 

La ale.al i i íatambiéndebedehttberencontrado má» 
de uu defecto en los t ranvías ulóctricoí, por cuan­
to; ella qne no se conmnuve nunca y que la tienu 
sin cuidado que un cable carbonice á uno ó que un 
coche le coite las pierníis á otro, ha dejado su 
indiferencia proverbial á un lado y heroicamente 
t a pedido á la jefiitura de Obras p' ibücas que 8e 
reconozcan los coches, para desechar del servicio 
los que no se encuentren en comiicionea de utili-
r.ación. > 

Cuanto» conocen los procedimientos que se si­
guen en el Municipio se han sorprendido con se 
mejante medid», porque resulta en verdad sor 
pr. ndente . Nuestro Ayuntamiento j amás se li« 
preocupado del vecindario y lo que hace ahora e« 
verdaderamente *<xlraofdiu»rio y fuera de lo na­
tural . 

La admiración de los murciano» se justiflca con 
lo conocido que tenemos al Municipio, y ¡las 
guatas se suceden con pasmos* rapldex, 
contrar la respuesta adecuada. 

iCna 'quiera la encuentra! 

i ómo uo sea que algún coiic«-j.U «stuviesa á 
punto de !« atrupella ¡o!. . . 

^ e las primeras medida» que a d ' p t ó el alcalde 
para evitwr los malos olores en la PeHcadeií.i, fué 
el riego nocturno, pensando qne desaparecerían. 

Puro la realidad no debe haber correspondido 
con 1H8 espsranzas, porque la peste, que Hntes eii\ 
grande, ahora es mayor, «in duda para demostrar 
que el alcalde sabe poco en lo i eferente á dicha 
materia, 

Losque t ienen la desgracia de vivir en aquellos 
alrededores maldicen de los pescados, de la Pes­
cadería y de los malos olores, no atreviéndose á 
iiacerlo con alguien niAs por no f-xponerse á se­
rios disgustoM. 

Uevista del merc&do 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer unos 7.ÜÜo bul* 
tos de Valencia y Murcia de los raporet 
«Lista» y «Balboa» y muchos restos aat*» 
riores. 

Como ya hay muchas cerezas baratas y 
además cargamentos tremendos de t n a n u -
n de Australia también baratos, y tam­
bién piálanos .en abundancia y buenos y 
baratos, se comprenderá fácilmente que no 
puede ser más que pobre la demanda par* 
la naranja, teniéndose especialmente en 
consideración que la mayoría de esta fru­
ta carece de condicicíoges apetitosas para 
el consumidor. 

Solo hay alguna demanda á precios muy 
buenos para naranja verdaderamente fina y 
y con todo su zumo, pero toda la que no 
leuna estas condiciones obtiene precios 
más ó menos malos, según el capricho d« 
los compradores. 

Tenemos en Puerto los vapores «Dia* 
mond» y «Luque» y mañana serán ofrecí* 
<ias las cajas de Valencia y Burriana del 
«Diamond» 

Dtsputs de la venta de este vapor, s« 
verán y* pocas cajas de Valencia. Nadie 
puede decir si esto ayudará mucho i. los 
sucesivos cargamentos de Murcia porque 
pronto vendrá fresa del pais. 

Las cajas de Murcia de loa vapores «Di«* 
mond» y «Luque» 

Tomates,—Hay alguna más d e s a n d a 4 
los precios siguientes: 

Tomate del pala la mayoría de 7 chelines 
á 8 chelines y O peniques. 

Id. inglés de 14 á 20 chelines. 
Los actuales envíos son moderados y de 

las Canarias creo que van á escasear algo 
las existencias á fines de la semana que 
viene y entonces tal vez tengamos alguna 
msjora para el simieuto español. Esta me-
jota durará poco en mi opinión y el tomate 
probablemente acabará como todos los 
años anteriores. De todos modos aconsejo 
á mis remitentes que tengan cuidado con 
el aimiento español. 

Cebolla.—Si la clase que viene es buena 
creo por momento obtendremos precios de 
6 chelines por arriba pero una vez qu* 
vengan cantidades grandes opino que no 
se podrá obtener más que en otros años por 
la misma época. 

Ignoro si son grandes las cosechas de 
Lisboa y Oporto que también hay que te­
ner en cuenta. 

SANTI.^OO NEUHOFIII. 

Junio 13—1907, 

) 
de una apoplegía cierto pariente suyo, al 
que luego atacó una hemíplegía, su hija se ; u» ccucejales han emprendido una Activa oam 
sentó,,a petición suya, al piano, y así lo paíSa contra lo» p»n*deros,caTuioero« y tandero»,' nada provechoso para la oaciós. 

í I 

CORTES • 
Congreso 

T r a t a d o a n g l o f r a n c o e s f a f i o l 

Se abre la sesión levantándose Garay á 
pedir explicaciones sobre el tratado anglo* 
franco-español. 

Le contesta Allendesalazar diciei «oqne 
es puramente pacifico aunque, como afecta 
á nuestras posesiones afncanas, mucbot 
hayan creído ver en él otras muchas cosa» 
de lo que eS en realidad,. 

Acto seguido se entra en la orden del di* 
y se reanuda el debate sobre el mensaje. 

V a l l e s y B . l b ( ) t . - A l a b a i i a a I m p r v t * 
o l a d l b l e . 

Valles y Ribot hace otro panegírico Aé 
de la solidaridad, combatiendo paso á los 
republicanos que la censuran. 

Luego dice que los liberales están en 
connivencia con Maura para luchar contra 
la agrupación. 

BSaolá.—Los desastres colonialM 

Habla en seguida el exteniente coronel 
I e ingenieros, Maciá, culpando á los fo* 
binrnos de los desastres coloniales. 

Añade que es monárquico, pero militaf 
al mismo tiempo; que viene al Congrese 
por su amor á ambas instituciones. 

Contesta Sampedro diciendo que con re^ 
cordar los desastres coloniales no se b a ^ 

4 


